
Nuestra cotidianidad está rodeada de miles de artefactos que silen-
ciosamente nos acompañan y hacen más fácil nuestra vida, bien sea 
expandiendo el poder de nuestros sentidos o como prolongaciones de 
nuestro cuerpo. Estos objetos, combinaciones maravillosas de creati-
vidad y tecnología, son el testimonio objetual de nuestro tiempo, de la 
misma manera que los vestigios de antiguas civilizaciones nos cuen-
tan la historia de remotos antepasados.

Aunque los artefactos nos han acompañado desde los orígenes 
mismos de la humanidad, ha sido en los últimos dos siglos que su 
poder transformador y su omnipresencia han copado nuestro mundo, 
especialmente impulsados por la Revolución Industrial. Pero fue par-

cuerpo de conocimiento bajo el nombre de la más famosa escuela de 
arte y arquitectura del siglo XX: La Bauhaus.

En 1919 terminaba la primera guerra mundial y el mundo intentaba 
despertar de una de sus peores pesadillas que además de dejar un 
continente arrasado y una generación de jóvenes sepultada en el fan-
go de las trincheras, obligaba a los europeos a cuestionar su papel en 
la historia. La gran guerra fue la primera señal de cómo el mundo oc-
cidental con su economía industrial traía dentro de sí mismo la semilla 
de su propia destrucción. La ciencia y la tecnología que antaño pro-
metían paz, desarrollo y prosperidad, ahora servían a la mecanización 
de la muerte y el horror. Eran tiempos de una profunda crisis moral y 
espiritual en los que se pedía a gritos un renacimiento que llevara a la 
humanidad a buscar respuestas a la tragedia, pero sobre todo a pen-
sar en la posibilidad de un mundo mejor. 

En medio de este turbulento panorama, un grupo de visionarios, 
impregnados por las ideas del modernismo europeo, concibieron un 
proyecto que cambiaría la historia del arte y daría vida a lo que hoy 
reconocemos socialmente como Diseño.  Era la respuesta a la román-
tica visión de una sociedad igualitaria y un modo de vida que pudiera 
conciliar las viejas estructuras sociales ligadas a la producción obje-
tual con los nuevos valores derivados de las sociedades industrializa-
das. Creada en abril de 1919 por Walter Gropius, célebre arquitecto 

Al igual que en 1919, nuestro contexto no puede ser más 
turbulento e incierto, pero ahora es el planeta entero el 
que se enfrenta a la posibilidad real de desaparecer o de 
cambiar y nuevamente recae en el Diseño la difícil tarea de 
replantear el rumbo.

4 5

Cien años de una utopía

Por: Leonardo Páez Vanegas
Director Escuela de Diseño
Facultad de Ingeniería, Diseño e Innovación



berlinés, la Bauhaus nace como un punto de encuentro entre diversas 
manifestaciones artísticas y creativas orientada a conciliar al arte, la 
cultura y la producción, mediante la formación de individuos que fueran 

-
cios tradicionales o artes aplicadas, reconociendo a la industria como 
su principal eje dinamizador. Esta escuela recogería las experiencias 
del movimiento modernista inglés y el constructivismo ruso, cuyas es-

-
pado estos nuevos escenarios de la creación objetual.

Más allá de las características intrínsecas de la escuela, la Bauhaus 
también representó un momento histórico en Europa y en el aún joven 

nacimiento y muerte coincidieran con la República de Weimar, nombre 
-

mera guerra mundial y el ascenso al poder del nacionalsocialismo en 
1933. Esta condición marcó el destino y la grandeza de la Bauhaus, ya 
que su origen innegablemente político, denotaba una fuerte conexión 
con los ideales socialistas que recorrían Europa y que empezaban a 
germinar tímidamente en la Alemania de posguerra. Así mismo, su 
desaparición a manos del gobierno nazi, fue el prólogo de una trágica 
etapa en la historia europea y universal.

 

concepto moderno de Diseño, pero también por haber propuesto un 
modelo pedagógico sobre el cual se han basado buena parte de las 

escuelas de Diseño del mundo. Sus ciclos de formación y la manera 
como se estructuraron sus estrategias de aprendizaje aún hoy des-
piertan curiosidad entre los estudiosos de la pedagogía artística. La 
formación proyectual y el taller como escenario clave de aprendizaje a 
través de la experimentación, son el centro del modelo “bauhausiano” 
que hoy es aplicado por otras disciplinas, que ven en este una gran 
oportunidad para el desarrollo de procesos de innovación como el de-
nominado pensamiento de diseño o design thinking, modelo basado 
en las  metodologías de Diseño, surgidas en los años cincuenta en la 
Escuela de Ulm, -para muchos, heredera directa de la Bauhaus- y en 
las cuales convergen el diseño centrado en el usuario, la empatía y el 
prototipo como fuente experimentación y comprobación.

Cien años después, los ecos de la más importante escuela de arte 
del siglo XX siguen escuchándose en nuestro tiempo, sin embargo, la 

-
ño ahora son otros. La sociedad de consumo acompañada de la sobre-
producción de toda clase de artefactos y el consecuente advenimiento 
de igual cantidad de procesos industriales insostenibles, nos han lleva-
do a una crisis social y ambiental de una magnitud que aún no dimensio-
namos, pero que amenaza nuestra propia supervivencia como especie. 
Al igual que en 1919, nuestro contexto no puede ser más turbulento e 
incierto, pero ya no como el resultado de una crisis social enmarcada en 
la voracidad imperial europea, ahora es el planeta entero el que se en-
frenta a la posibilidad real de desaparecer o de cambiar y nuevamente 
recae en el Diseño la difícil tarea de replantear el rumbo.
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